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Encuentro personal con Cristo

Maïti Girtanner
Señor, la lectura de esta intensa biografía de la
joven Maïti, me ha hecho pensar en tu Amor que
siempre ama, nunca abandona. Es una historia en la
que se ve tu huella y la transformación que logras en
el corazón de ella.

Con afecto, Felipe Santos, Salesiano

A la medida de nuestra vida, en nuestro hoy en el que
buscamos decir todo, vivir y comprender todo, recibo
también este testimonio como esta paciente buena obra,
que en mi vida, debo aceptar el tiempo, el silencio,
reservarme un espacio interior para compartirlo con otras
personas y personas elegidas.

« No quiero hacer de mi vida una tragedia. »



Sin embargo Maïti pensó en el suicidio durante años. Pero
una presencia la habitaba. La del Dios  de su juventud que
le concedió atravesar  el horror y el poder de releer su vida
a la luz de otra Pasión, la de Cristo.

La imaginamos en su bicicleta, pedaleando por el campo,
bajo  la vigilancia de los alemanes, llevando a uno noticias,
a otro armas... Olfateando con orgullo altanero, la joven
bella, tenía un gran deseo de vida. Los alemanes están ahí,
en el límite de Viena, y del otro lado está la zona libre.

Estamos en junio de 1940, el Antiguo Alojamiento, la casa
familiar de Maïti es requisada.

Maïti perdió a su padre a los 3 años, creció junto a su
abuelo, músico, compositor y profesor en el Conservatorio
de París. Descubre en ella disposiciones reales pianísticas.
A los 12 años, interpreta su primer verdadero y gran
concierto; una de las carreras más prometedoras se abre
ante ella. Desde esta época, rogaba al Señor: « Si  es así
como quiere que hable de él tocando el piano ... y me
dejase llevar por la música» La niña tiene ya una relación
de intimidad y de confianza con el Señor.
« Había comprendido que la Verdad era una Persona,
Jesucristo. Y me quemaba el deseo de proclamar esta
verdad».

Pero, a los 18 años, los alemanes están en su casa, y Maïti



va  no solamente a entrar en la Resistencia, sino que va a
fundar su propia red:« He creado un pequeño grupo de
resistentes, casi todos estudiantes, por tanto perfectamente
insospechosos... »: nuestro trabajo era ir a Viena en barca
para ayudar a los clandestinos a pasar a la  zona libre libre,
recuperar mapas del estado mayor de la región de
Dunkerque, para Londres en donde se organiza el
desembarco, kilómetros en bicicleta para pasar
informaciones, falsificar papeles ... todos los riesgos y
siempre con un« miedo en el vientre »

Le gustaba decirse « pequeña hormiguita de la
Resistencia», entre tantos otros con ella.

En fin, Maïti es requerida pata tocar el piano con motivo de
una velada organizada por el jefe de la GESTAPO de
París. Al final del concierto, pide “honorario o dinero”: su
salario contra la liberación de dos o tres de sus camaradas.
Seos o siete veces, Maïti tendrá la audacia de formular esta
petición y obtener la liberación de sus amigos«
insospechosos, arrestados por error».

Fin 1943, ella misma es arrestada.

El mismo jefe de la GESTAPO cree en un error ; pero el
velo se desgarra, y descubre que es la pequeña pianista.
«Orgullo herido de muerte haber sido burlado por una niña,
de donde un castigo ejemplar: transfert a un lugar secreto
de represalias (...) en el que los médicos-verdugos se
encarnizarán haciéndole el mayor daño posible...



Fue el descubrimiento, a los 21 años, del horror del
sufrimiento infligido por médicos que sabían lo que
hacían».

Dejada por muerta, se salva por la Cruz Roja.
Permanece hospitalizada 8 años,  y ya no puede tocar el
piano, y vive en un estado de sufrimiento día y noche.
Pero a  los 75 años, Maïti testimonia con su vida« que el
mal no es el vencedor. »

He aquí tres puntos de su recorrido para ayudarnos a
entrar en el testimonio excepcional de un alma que va
hasta el límite de sí misma.

«Atreverse a mantenerse bien» : divisa de la familia suiza
de su padre

«Desde el primer día en que pasé prisioneros y hasta el
momento en que me cogieron, viví con miedo día y noche.
En un miedo espantoso. Siempre he avanzado, avanzado.
Hasta el fin de mi misma. Siempre me he preguntado
dónde está mi «hasta el final», es preciso que vaya hasta el
fin. »

Como una llama en mi interior, una llama que arde en
medio de su vida, en el combate de  sí misma para no
dejarse hundir por los acontecimientos. Es la verdad que
buscará hasta el fin.



« Cuando comencé a hacer la Resistencia, tenía conciencia
de entrar en una situación peligrosa. Por eso no  podía
esperarme que se me hiciera un regalo del otro lado. (... )
Pero también la conciencia, entregada por la gracia,  en
una misión que cumplir, por pequeña que sea. Incluso si es
una misión de hormiga en relación con la inmensidad del
desastre que había en Francia, aplastada y ocupada.
Después de tres años de Resistencia activa y eficaz, la «
pequeña hormiga» es arrestada.

Maïti es la más joven de los 19 prisioneros del grupo. Se da
cuenta que no se quedan postrados en un mutismo
mórbido, van a convertirse en locos. Entonces ella les
habla, les habla de Dios, de su fe en un « Dios que los ama
con un amor loco y hacia el que vamos. »

Habla de la vida eterna, tras la muerte. Respeta las
creencias de cada uno, y al mismo tiempo, va hasta
proponer una oración a María, juntos. « El hecho de haber
desencadenado la palabra nos ha ayudado mucho.»
Por su padre, Maïti recibió una fe protestante. Muy joven,
se inició en la lectura de la Biblia. Esta Palabra de Dios que
la habita, vive de ella, la guarda en la memoria espiritual
que forma parte de ella misma y le hace hablar.

A su modo, n se deja encerrar en la tierra de ningún
hombre, y la palabra es un medio para ella« de atreverse y
mantenerse bien». Incluso si el médico encuentra gracia a



sus ojos ; no comprende cómo un hombre de 26 años
puede llegar a ser un verdugo para su hermano.  El hombre
no es cruel por naturaleza, Dios no ha querido que sea
cruel. Ella tiene esta palabra soberbia:
« Siempre he pensado que la desgracia estaba más del
lado del verdugo que del lado de la víctima. »

Maïti está siempre en busca de su ;”¿hasta dónde podré
llegar al fin?”» ¿Sucedió? No podrá hablar siempre.

Se hace luego un gran silencio, pierde el uso de la palabra.
Sin embargo, cuando Maïti sale de este infierno, sólo tiene
una idea: « perdonar a este hombre que la ha destruido. »

Maïti se atreve a ser resistente, a desafiar a los alemanes
ante su mirada, toma riesgos que la ponen en peligro y
prisionera se atreve a hablar, a franquear un muro de
silencio que era realmente una prisión. Es viva.  No le
importa probar todo. Se atreve hasta el final ser libre. Y el
perdón que desea para este hombre es un deseo de vida
para él y para ella.
¿Puedo decir « vivir » si estoy concernida nada más que
por mi sola persona? ¿Cuál es el diámetro de « mi círculo
de vida?

Camino de perdón

« Domina hasta en el corazón al enemigo» Salmo 110, 2



Su lucidez después de estos acontecimientos es
impresionante: « Dos deseos se han impuesto en mí, a
pesar mío. El primero fue el deseo loco de perdonar al que
me había destruido.
¿Pero cómo hacerlo? ¿Era incluso posible?
El segundo fue buscar lo que me quedaba como posibilidad
de servir. Estos dos deseos no me han abandonado. »

Vive años difíciles, sufrimientos físicos y morales,
renuncias, soledad, momentos en los que todo se detiene.
« Mi desierto: todo era un contraste violento.
Experimentaba como un lugar de tentación, con formas de
rechazo: huir, o encerrarme en un universo también
cerrado; y también tomaba conciencia intensamente de
estar ausente de todo... Experimentaba un lugar de
desnudez y vaciedad ;  y presentía confusamente que iba a
recibir mi vocación. Sería largo el inventario... Finalmente,
tenía la elección entre la desesperanzada rebelión o la
inmersión en una confianza perdida y desconcertada. Las
situaciones límites nos fuerzan a elegir lo esencial. »

Ponerse siempre delante de las elecciones posibles. Maïti
es lógica, humana e inteligente, conoce la regla del juego:
le toca a ella elegir, nadie elige por otro.

Entre el deseo y la realidad, el perdón es un camino largo.

« Eso no es algo que se haga así porque sí, como si fuera
un milagro de un día para otro. Hay que desearlo
largamente, tener un deseo loco, un deseo que es una



gracia.»
Durante 40 años,  Maïti reza todos los días por este
hombre, lo lleva desde el principio a la misma. ¿Pero no se
puede saber si se ha perdonado?»
Se apoya en la sola oración. Es consciente que es un paso
difícil parta el corazón […]. No sabía si llegaría a ello.
 En el caso en que no llegara, pediría a Dios que lo hiciera
en mi lugar. Ese es mi deseo. »

Su segundo deseo, «fue buscar lo que me restaba en
servir.»
Maïti sufre terriblemente en su cuerpo, pero su mente sigue
libre y va a hacer cursos en la Sorbona en una camilla. Ella,
que a los 12 años, había comprendido que la Verdad es
una Persona, Jesucristo, va a llegar a se profesora de
filosofía y enseñar el amor a la Verdad. Habida cuenta de
su handicap, sólo puede beneficiarse de algunas horas por
día, fuera de su cama. Sus alumnos serán jóvenes que
preparan carreras artísticas de  alto nivel, carrera que
habría podido ser la suya.

Por su camino espiritual, ella es terciaria de la orden de
santo Domingo cuyo lema es “la Verdad”  y se convierte en
una de los pivots de la Fraternidad dominica de los
enfermos.

Su búsqueda, su “hasta el fin” se encontró con la
adversidad, el sufrimiento y las pruebas.
Su “hasta el fin” es el camino de la Resistencia en su
interior. Domina hasta el corazón de tu enemigo, dice el



salmista 110, 21, es decir, no dejes que tu enemigo se
instale en tu corazón y tome el lugar de la vida.
El enemigo no es necesariamente una persona. Pero
pensamientos nefastos, negativos, sin esperanza, encierros
en el dolor son a menudo enemigos. La resistencia al mal
bajo todas sus formas es necesaria, porque “Dios no quiere
el mal, y eso es lo que nos mantiene. »

Y añade « el sufrimiento es un mal y queda un peligro
permanente que no hay que subestimar. Sin embargo bajo
su empresa que no olvida, nada está perdido...y finalmente,
no gana el mal. »

El encuentro

« Cuando descubrí esta relación de persona a persona con
Jesús, descubrí que Dios no quiso que hiciera este camino
de sufrimiento y de horror. Comprendí que en el corazón de
este sufrimiento, me unía casi físicamente por su
presencia, su proximidad. Me unió con un mal que los
hombres eran capaces de crear ellos mismos. Dios no
quiere este mal pero mediante él me he unido más a Dios.
Y ha  sido para ayudarme a salir de él y a construir mi
persona en primer lugar, y después aportar con mi
consentimiento, algo a los tros. »

Animada por un gran deseo de perdonar a Leo, su verdugo,
Maïti sigue fiel en su deseo. No puede tener la certeza de
haber realmente perdonado a este hombre, por eso, reza



por él todos los días. Y en 1984, « Recibo una  llamada
telefónica. Reconocí en seguida su voz : «¿Puedes
recibirme? » Tuve la impresión de que el inmueble se me
caía en la cabeza. Estaba acostada, en un período muy
doloroso. Me pareció decir:« Ven ».

Ve a este hombre que viene para hablarle de la muerte.
Está muy enfermo y le quedan sólo algunas semanas de
vida. Buscó a esta chica que en el campo de concentración
hablaba después de la muerte ; las palabras entendidas «
como el aceite le habían penetrado. »

Maïti le habla del amor de Dios por todos los hombres. Es
extraño cómo un hombre así, tan elegante, se ha rebajado
como un niño:« ¿pero qué puedo hacer ahora?». « El
amor... danos mucho amor, háblale a Dios, balbucea, Dios
habita en todas las criaturas, incluso en los tenebrosos... »

Este hombre tiene miedo, miedo de la muerte. Esta historia
es totalmente inaudita. Este hombre que vuelve a los 40
años, es un milagro de la voluntad de Dios. Me hace
comprender que el amor, el perdón, la vida son  más
fuertes que el mal.

Escuchemos una vez más a  Maïti : «En el momento de
salir, estaba de pie en la cabecera de mi cama, con un
gesto  me dijo a los oídos, lo abracé para ponerlo en el
corazón de Dios. Y muy bajo me dijo: “Perdón”.



 Era el beso de la paz que él había venido a buscar.  A
partir de ese momento, supe que yo le había perdonado. »

¡Qué profundidad en este intercambio!

Un largo camino el del perdón ; como una  aventura, una
búsqueda, la de la verdad.  La verdad más allá de la
realidad aparente de la vida: la realidad dulce o trágica del
hombre en toda su dureza.

Me gusta, en la vida de Maïti, la alternancia de los tiempos
de palabra y silencio. Silencios como otra tonalidad de
palabras. Cuando vuelve a la vida, organiza su vida sin que
nadie alrededor de ella conozca su historia. « Sólo una
decena de personas la conocía. Había elegido el silencio y
la penumbra. Era una elección personal y nunca lo había
lamentado. Pero hoy, en el alba de mis 75 años, fue
preciso que eso estallara, sin que yo lo buscara. »

Su hora ha llegado, su testimonio se transmite como una
estrella en la noche. Una historia verdadera, que anima a
vivir caminos de perdón como camino de vida, y de verdad.
A la medida de nuestra vida, en nuestro hoy en el que
buscamos decir todo, vivir y comprender todo, recibo
también este testimonio como esta paciente buena obra,
que en mi vida, debo aceptar el tiempo, el silencio,
reservarme un espacio interior para compartirlo con otras
personas y personas elegidas.



Pues bien, estar animado por grandes deseos, llevados en
una gran confianza en Dios: « si yo no llego ahí, ruego a
Dios que lo haga por mí; mi deseo está ahí.»
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